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Transferencia tecnológica 
industrial 

, 
y organ1zac1on en México 

El papel de las marcas 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos dos decenios se ha esc rito mucho sobre la impor­
tanc ia de la t ra nsfe rencia el e tecnología en el proceso de in ­

dustrializac ión el e los países en vías el e desa rro llo . Rec ien temente 
también ha crecido el interés por estudiar las estructuras del mer­
cado y cómo parti cipan en él los distintos tipos el e empresas . El 
propósito el e este trabajo es vincular ambos aspectos en la indu s­
tri a mex ica na, ubica nd o el papel de los distintos elementos tec­
nológicos que se comerciali za n, en particul ar el el e las marcas, 
en la conformac ión el e ciertos patrones competit ivos que pueden 
conducir a un desempeño ex itoso el e las empresas que adquieren 
tales elemen tos. 

Por ello, en primer términ o se prec isa la intensidad tecnológica 
en las dive rsas ramas de la indu stri a man ufacturera, d istinguien­
do las empresas de propiedad nac ional y las qu e tienen partici­
pac ión ext ranjera. En segundo se establece la relac ión entre la 
intensid ad tec nológica, los tipos de tecnologías y la est ructura in ­
dustri al mexica na. También, por su interés, nos referimos a las 
parti cu laricl acles el e la transferencia de tecnología y a su relación 
con la pa rti c ipac ión de empresas extranjeras, la concentración 
ol igopólica , las ba rreras a la entrada de nu evos competidores y 
al desempeño (performance) de distintos tipos de empresas . 

INTENSIDAD TECNOLÓG ICA POR TIPOS DE EMPRESAS Y SECTORES 

La intensidad tec nológica de la indu st ria mex ica na ha crecido 
de manera signi fica ti va. El total de gastos en tec nología se du­

pli có de 1970 a 1975, en términ os rea les; el aumento fu e aún 
mayor para las industri as que producen bienes de consumo (véase 
el cuad ro 1). 

CUADRO 1 

Castos en tecnología, 7970 y 7975 
(M illones de pesos de 7975) 

7970 

Tota11 7 085.4 

Empresas produ ctoras ele 
bienes ele producc ión 732. 1 

Empresas productoras ele 
bienes ele co nsumo 353.3 

Incremento 
7975 % 

2 28 7.4 11 0.2 

1 310.5 79.0 

970.9 174.8 

1. Se refiere a las industrias prioritarias segCm el Plan Nacional el e Desa­
rrollo Industri al, que representaron 73 .2 % del tota l ele esos gastos en 
1975. 

Fuente: SPP, Coordinación General del Sistema Nac ional ele Informac ión, 
X Censo Industrial, 7976. Datos de 1975, México, 1979. 

• Investigador el e El Co legio ele Méx ico . 

KURT UNGER * 

Este incremento excede con mucho el que regi stró la activi ­
dad industri al en el mi smo período. Tales gastos se refi eren pr in ­
cipa lmente a pagos a sujetos extern os a las empresas. 1 Au nque 
pa ra completar la estimac ión habría que co nsidera r lo invertido 
en in vesti gación y desa rrol lo (ID), no ex isten datos sistemáti cos 
en esta materi a; por ello , en este trabajo se supone que los es­
fuerzos fo rm ales en ID son aún incipi entes 2 Al fin al de este .apar­
tado se alude a la frecuen cia en la co ntratac ión de tec nología pe­
ro con el só lo fin de relac ionarl a con las pr inc ipales modalidades 
de contratac ión . 

El análisis de la intensidad tec nológica conviene hacerlo por 
sectores a fin de descubrir especificidades releva ntes. En este sen­
tido, una distinción útil , aunque un tanto arbitraria, es la de se­
parar los sectores tecno lógica mente intensivos de los de menor 
intensidad. Los primeros son aquellos que efectúan gastos en tec­
nología relat ivamente altos (equiva lentes a una parti c ipac ión su­
perior a 3% del total de gastos en esta materia) y en los que la 
relac ión gastos en tec nología-va lor agregado también es relati va­
mente alta. 

Como se aprecia en el cuadro 2, a las empresas ext ranjeras co­
rresponde 60% del total de los gastos en tec nología en 1975, 3 

87% de los cua les se concentra en las ocho ram as del cuadro. 
Las empresas más importantes se ubica n en las sigu ientes indus­
tri as : automovilísti ca, de productos químicos industri ales básicos, 

l . La ley ele diciembre ele 1972, que inst ituyó la obligatori edad ele re­
gistrar los con tratos ele transferencia ele tecno logía, establece el registro 
ele co ntratos con obligaciones más o menos permanentes a ambas par­
tes, o que se exti enden por lapsos ele meses y años pero exc luye se rvi­
cios técnicos menores y frecuentes que pueden significar sólo días, tales 
como reparaciones, mantenimiento, etc. (A. Nacl al, Instrumentos de po­
lítica científica y tecnológica en México , El Colegio de Méx ico, México, 
1977) . La medida censal que usa mos recoge ambas sin d istingui rl as. La 
nueva ley de 198 1 extendió el registro a cuatro elementos que antes no 
se consideraban explícitamente: modelos y dibujos industri ales (antes junto 
co n patentes); servicios el e asesoría, co nsulto ría y supervi sión por extran­
jeros; co ncesión de derechos de autor gue impliquen explotac ión indu s­
trial , y programas de computación (J . Alva rez Soberani s, " La nueva ley 
sobre transferencia de tecnología: aciertos y li mitaciones de la política 
gubernamental", en Comercio Exterior, vo l. 32, núm . 10, M éxico, octu­
bre de 1982, pp. 111 7- 11 24). 

2. Por ejemplo, de una muestra de 120 empresas manufactureras se­
leccionadas entre las que más gustan ele adquirir tecnología, poco me­
nos ele la mitad rea li za acti vidades de ID y los recursos que se destin an 
a éstas son mu y limitados. K. Unger y L. Sa ldaña, La transferencia de tec­
nología y la estructura industrial de México, Centro de Investigación y 
Doce ncia Económ ica (CIDE), Méx ico (en prensa). 

3. La pa rti c ipac ión de éstas en los gastos de tecnología es muy supe­
rior a su partic ipación en ot ros indicadores: 35% de la produ cc ión ma­
nufacturera y 44% de las exportac iones ele manufacturas en 1975 . 
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CUADRO 2 

Intensidad tecnológica en las empresas extranjeras, 1 7975 

Castos en 
tecnología Participación 
(millones en el total %del valor 

Actividades de pesos) (%) agregado 

Bienes de capital 
Maquinaria no eléctri ca 120.2 8.9 3.3 

Bienes intermedios 
Químicos, farmacéuticos y 

fibras 355 .6 26.2 4.2 
Farmacéuticos 168.8 12.4 3.6 
Químicos industria les y 

fibras 186.8 13.8 5.0 
Vidrio, abrasivos y cemento 53.5 3.9 4.3 
A limentos para an imales 45 .3 3.3 8.6 

Bienes de consumo no duradero 
Productos lácteos 53.6 3.9 10.8 
jabones y detergentes 98.5 7.3 6.6 

Bienes de co nsumo duradero 
Industria automovilística 286.3 21. 1 3.8 
Industria eléctrica 169.3 12.5 3.2 

Total 1 182.3 81. 1 

l. Comprende sólo a los sectores intensivos en tecno logía, que son los 
que en 1975 gastaron más de 45 millones de pesos en tecnología, equi­
va lentes a más del 3% de los gastos respectivos totales de tales empresas. 

Fuente: SPP, Director Genera l de Estadística, Datos de empresas con par­
ticipación extranjera-1975, México. 

farmacéutica y de fibras arti ficia les, eléctri ca, de maquinaria no 
eléctrica, y de jabones y detergentes. Las tres primeras ramas re­
presentan 60% de los gastos tota les en tecno logía y la re lación 
de tales gastos con respecto al valor agregado es de más de 
3.2%.4 Otros tres sectores: productos lácteos; vidrio, abras ivos y 
cemento, y alimentos para animales, también tienen altos gastos 
y se ubican entre los de mayor intensidad tecnológica, a juzgar 
por sus muy elevadas proporc iones de gastos en tecno logía a va­
lor agregado. En la mayoría de estas actividades la tecnología se 
destina a reforzar la diferenciación de prod uctos y al mercadeo, 
más que a las operaciones de transformación propiamente dichas. 

El gasto de las empresas nacionales, por su parte, es en gene­
ral menor pero también se concentra en un red ucido número de 
actividades. Las siete que figuran en el cuadro 3 representan 75% 
del total de los gastos en 1975, 43% de los cuales co rresponde 
al sector de hierro y acero (laminac ión secundaria). Las relacio­
nes de gastos a valor agregado de las empresas nacionales en pro­
ductos lácteos, farmacéuticos y químicos industria les básicos, son 
elevadas y comparables con las de las extranjeras en las mismas 
actividades. No obstante, las nacionales ubicadas en otras activi­
dades son menos intensivas en tecno logía que sus contrapartes 

4. Es posible que los elevados porcentajes obedezcan a la preferen­
cia por pagar rega ifas tecnológicas a sus matrices, en lugar de otros ins­
trumentos, pero tal preferencia debería afectar en principio a todas las 
empresas extranjeras. Por otra parte, es permisible suponer que las act i­
vidades cuyas relaciones de gastos en tecnología a va lor agregado su­
peran a 3% son intensivas en tecnología, pues el Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología (RNTT) normalmente limita el pago de rega­
lías a un máximo de 3% sobre las ventas netas (véase A. Nadal, op. cit., 
p. 143). 

méxico: transferencia de tecnología y marcas 

CUADRO 3 

Intensidad tecnológica en las empresas nacionales, 7975 

Castos en 
tecnología Participación 
(millones en el total %del valor 

Actividades de pesos) (%) agregado 

Bienes de capita l 
Maquinaria no eléc trica 31.8 3.5 1.0 

Bienes intermedios 
Químicos, fa rmacéuticos y 

fibras 11 4.0 12.6 2.2 
Farmacéuticos 39. 1 4.3 2.4 
Q uímicos industriales y 

fibras 74.9 8.3 2.2 
Hierro y acero (laminación 

secundaria) 399.0 44.0 5.6 

Bienes de consumo no duradero 
Productos lácteos 28.9 3.2 5.8 
Bolsas, botellas y envases 41.4 4.6 1. 7 

Bienes de co nsumo no duradero 
Industria automovi líst ica 31.2 3.4 0.8 
Industria eléctrica 37.2 4.1 1.5 

Total 683.5 15.4 

l. Comprende sólo a los sectores intensivos en tecnología, que son los 
que en 1975 gasta ron más de 28 millones de pesos en tecnología, equi­
va lentes a más de 3% de los gastos respectivos totales de tales empresas. 

Fu ente: Se est imó por la diferencia entre datos para todas las empresas 
y las extranjeras: SPP, Coordinación General del Sistema Nacio­
nal de Información, X Censo lndustrial 1976. Datos de 7975, Mé­
xico, 1979, y SPP, Dirección General de Estadística, Datos de em­
presas con participación ext ranjera, 1975, México. 

foráneas, pues sus relac iones de tecnología a va lor agregado os­
cilan en alrededor de 1%. La in tensidad tecno lógica de las em­
presas nac ionales no comprendidas en las actividades incluidas 
en el cuadro 3 es más red ucida, pues só lo representan 25% de 
los gastos en tecnología, a pesar de que sign ifican 60% del va lor 
de su producción total. 

Las siete actividades de las empresas nacionales con uso in­
tens ivo de tecnología, forman un grupo menos homogéneo, en 
lo que a ésta se refiere, que las extranjeras. Para algunas activida­
des de empresas nacionales, las licencias de marcas son el prin­
cipal acervo tecno lógico, en tanto permiten la diferenciac ión de 
productos; por el contrario, para otras (como en hierro y acero), 5 

es más importante la tecnología de producción. 

El análisis del número de contratos de tecnología arroja luz 
sobre la concentración indust ri al y sobre los d isti ntos fines y mo­
da lidades de ta l contratación. Las empresas ext ranjeras ubicadas 
en sectores intensivos en tecno logía concentran 72% de los con­
tratos (1 293 de los 1 802) registrados por dichas empresas en 

S. Dado que este sector está en su mayor pa rte bajo el control directo 
del Estado, podrían ponerse en práctica estrategias tecnológicas más co­
herentes. Sin embargo, el secreto a voces es que las po líticas tecnológi­
cas tendieron a desarrollar las capacidades tecnológicas internas, mediante 
trato preferencial a proveedores locales, crean conflicto con los dirigen­
tes de las empresas paraestatales cuyos objetivos son minimiza r riesgos 
y tiempos en la inversión (véase Villarreal y Vil larreal , " Las empresas pú­
blicas como instrumento de polftica económica en México", en El Tri­
mestre Económico, México, vo l. 45 [2]. núm . 178, pp. 213-245). 
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CUADRO 4 

Contratos de tra nsferenc ia tecnológica y gastos en 
tecnología de empresas extranjeras en sectores 
intensivos en tecn o logfa 

Castos en 
Contratos tecnología 

Número (%) (%) 

Bienes de producción 943 52.4 42.2 

De capital 257 14.3 8.8 
Maquinaria no eléctri ca 257 14.3 8.8 

Intermedios 686 38. 1 33.4 
Productos químicos, farmacéuticos 

y fib ras 624 34.6 26.2 
Fa rmacéuticos 397 22 .0 12.4 
Químicos industriales y fibras 227 12.6 13.8 

Vidrio, abrasivos y cemento 43 2.4 3.9 
Alimentos para animales 19 1.1 3.3 

Bienes de consumo 350 19.4 44.8 

No du radero 30 1.7 11.2 
Productos lácteos 7 0.4 3.9 
Jabones y detergentes 23 1. 3 7.3 

Duradero 320 17.7 33.6 
Industria automovilística 157 8.7 21. 1 
Industria eléctrica 163 9.0 12.5 

Total de sectores intensivos 
en tecnología 1 293 77.8 87. 1 

Tota l de manufacturas 
prioritarias 1 802 100.0 100.0 

Fuentes: Sepafin, Dirección Genera l de Inversiones Extranjeras y Trans­
ferencia de Tecnología, Caracterfsticas de contratos de transfe­
rencia de tecnología registrados hasta diciembre de 1979, Mé­
xico, y SPP, Dirección General de Estadística, Datos de empre­
sas con participación extranjera- 7975, México. 

acti vidades prioritarias, 6 parti cipación que al se r menor que el 
total de sus gastos en tecno logía, no representa una diferencia 
importante. Más aún, el número de contratos de las empresas ex­
tranjeras ubicadas en una de las actividades principa les sigue de 
cerca su importancia en los gastos tecnológicos: maquinaria no 
eléctrica, 257 contratos y 67 fábricas, químicos indu strial es bási­
cos (227 y 1 03), farmacéuticos (397 y 165), industria eléctrica (163 
y 77), automovil ística (157 y 136). Otras actividades que contro­
lan unas pocas empresas extranjeras de gran tamaño cuentan con 
muy pocos contratos pero de muy alto costo. Tal es el caso de 
lácteos (11 plantas), alimentos para animales (29 plantas) y jabones 
y detergentes (9 plantas) . 

Los patrones de concentración de tecnología de las empresas 
nac ionales ubicadas en sectores intensivos tienen diferencias im­
portantes con los pat ron es de las em presas extranjeras. En pri­
mer lugar el número de contratos de las nac ionales no guard a 
la misma alta relac ión con los gastos. Los siete sectores intensi­
vos en tecnología representan menos de la mitad del tota l de con­
tratos registrados por empresas nacionales (813 de 1 724), aun 

6. En todas las referencias estadísticas, el universo consiste (salvo que 
se indique lo contrario) en las act ividades industriales prior itari as según 
el Plan Naciona l de Desarrollo Industr ial. 
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CUADRO 5 

Contratos de transferencia tecnológica y gastos en 
tecnología de empresas nacionales en sectores 
intensivos en tecnología 

Castos en 
Contratos tecnología 

Número (%) (%) 

Bienes de producción 539 31.3 58 .9 

De capita l 183 10.6 3.4 
Maquinaria no eléctri ca 183 10.6 3.4 

Interm ed ios 356 20.6 55.5 
Productos qu ím icos, farmacéu-

t icos y fibras 302 17.5 12.3 
Farmacéuticos 150 8 .7 4.2 
Qu ímicos industriales y fib ras 152 8.8 8.1 

Hierro y acero (secundaria) 54 3. 1 43.2 

Bienes de consumo 274 15.9 16.1 

No duradero 44 2.6 7.6 
Productos lácteos 2 0.1 3.1 
Bo lsas, botel las y envases 42 2.4 4.5 

Duradero 230 13.3 8.5 
Industria automovilística 105 6. 1 3.4 
Industria eléctri ca 125 7.3 5. 1 

Total de sectores intensivos 
en tecnología 8 73 41.2 75.0 

Total de manufacturas 
prioritarias 1 724 700.0 100.0 

Fuentes: Se estimó por la diferencia entre datos para todas las empresas 
y para las empresas extranjeras: SPP, Coordinación General del 
Sistema Nacional de Información, X Censo /ndustrial-7 970. Da­
tos de 7975, México, 1979; SPP, Dirección General de Estadísti ­
ca, Datos de empresas con participación extranjera- 1975, Mé­
xico . Sepafin , Dirección General de Inversiones Extranjeras -Y 
Transferencia de Tecnología, Caracterfsticas de contratos de trans­
ferencia de tecnología registrados hasta diciembre de 1979, 
México. 

cuando acumularon 75% de los gastos (véase el cuadro 5). De 
esto puede inferirse que existen muchos contratos que significan 
poco en términos de costo . En su mayoría corresponden a em­
presas pequeñas y medianas de los sectores de bienes de consumo 
no duradero y de productos intermedios.? 

En lo que respecta a los niveles de concentración de la pro­
ducción en los sectores intensivos en tecnología, en el cuad ro 6 
se aprecian que son elevados. Con sólo dos excepciones, que son 
fáciles de exp licar,8 los grados de concentración de los sectores 

7. Sólo 10% de los contratos de las empresas nacionales de bienes 
de consumo no duradero corresponden a sectores tecnológicamente in­
tensivos (44 de 437 contratos). La proporción en bienes intermedios es 
mayor (49%) 1 pero el número de contratos es significat ivamente superior 
(356 de 728 contratos) . 

8. Las excepciones son la industria farmacéutica, en la cual la hetero­
geneidad de prod uctos incluidos en el mismo rubro censa l hace que la 
med ida de concentrac ión sea irrelevante, y los alimentos para animales, 
en los cuales la medida referida a plantas industriales minimiza el grado 
de concentración por empresa. 
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CUADRO 6 

Concentración de la producción en los sectores in tensivos 
en tecnología, 7975 

Clase Concentración 2 

Sectores industrial1 (%) 

Maqu inaria no eléctrica 36 52.2 
Quím icos, farmacéuticos y fibras 30 41.5 

Farmacéutica 3 oso 11.6 
Hierro y acero (secundaria) 3 412 59.9 
Vidr io, abrasivos y cemento 33 50.0 
Al imento para an imales 2 098 23.3 
Prod uctos lácteos 205 57.2 

{ 
3 222 

} Bol sas, botellas y envases 3 323 48 .5 
3 59 1 

jabones y detergentes 3 061 76.6 
Au tomovilíst ico 38 57 .0 
Industria eléctrica 37 43.9 

Tota l de manufacturas 45.2 

1. Clasificac ión Industrial internac iona l Estándar, en la cua l se basa la cla­
sificación censal mexicana. 

2. Porcentaje de la producción correspond iente a los cuatro establecim ien­
tos más grandes de cada clase (4 dígitos) . 

Fuf'ntf's: E. jacobs y J. Martínez, "Competenc ia y co ncentración: el caso 
del secto r man ufactu rero, 1970-1975", en Economía mexica na, 
CIDE, núm. 2, Méx ico, 1980. La in fo rmac ión sobre clases espe­
cíficas provino ele un listado confidenc ial so licitado para el efecto. 

exceden el nive l p romedio de la industria nacional en su conjun­
to, que es bastante alto. En términos generales puede afirmarse 
que, en estos sectores, el uso intensivo de la tecnología conforma 
y conso lida estructuras de mercado o ligopólicas . 

En cuanto a los sectores de bienes de consumo no duradero 
y productos intermedios, ca racteri zados por empresas nac iona­
les de menor tamaño que con frecuencia contratan tecnología, 
parecen conjuga rse una menor ri gidez tec nológica y una mayor 
di fusión de ot ras opc iones, lo qu e determin a menores restri cc io­
nes pa ra elegir proveedores. Para la mayoría de las empresas na­
cionales ubicadas en estos sectores, las li cencias de marcas son 
importantes só lo como mecanismo tecnológico de competencia, 
pues comúnmente éstas se conceden a cambio de rega lías, sin 
ex igi r part icipac ión en la propiedad de la empresa. Además, si 
los producto res loca les estab lec idos obtienen ventajas comple­
menta ri as en fo rma de barreras a la entrada distintas de las de 
naturaleza tecnológica (por ejemplo, control del acceso a las ma­
teri as prim as escasas así como de los canales de comercializac ión, 
y ba rreras por costos abso lutos de la inversión requ erid a en rela­
ción con el tamaño del mercado) se favo recerá la adquisición de 
servicios tecnológicos de fuentes independientes y tal vez también 
de fu entes loca les . 

Q ue ta les contratos tengan un costo bajo no resta importan­
c ia a las ventajas que ta l tecnología represen ta pa ra las empresas 
nac iona les que las adqu ieren, pues li cencias de poco costo les 
perm iten obtener ga nanc ias muy sign ificat ivas. 

A cont in uación exp loraremos el pape l de la intensidad tecno­
lógica y de determi nados t ipos de tecnologías en la estructura 
industri al y en sus moda lidades competi t ivas. 

méxico; transferencia de tecnología y marcas 

ELEMENTOS TECNOLÓG ICOS, 
BARRERAS A LA ENTRADA Y DESEMPEÑO 

E 1 propós ito cent ral de este apartado es anali za r el pape l de 
los distintos elementos del conocimiento tecno lógico que son 

objeto de operac iones de transferenc ia y que configuran estruc­
tu ras de mercado concentradas que permiten alcanzar niveles de 
rentabilidad superiores a los que se obtienen con una mayor com­
petencia. 

En estudios rec ientes se han subrayado dos aspectos centrales 
del proceso de o ligopolización industrial en los países en desa­
rro llo. Uno es la importa ncia de las ma rcas como mecani smo de 
dife renciac ión en mercados o ligopó licos; 9 el otro es el relativo 
a los conoc imientos técnicos no patentados en la comercializa­
ción de tecnología. 10 Dicho de otra manera, las patentes han per­
dido el lugar preponderante que trad ic ionalmente ocupaba n en 
el comercio de tecno logía, pa ra dejarl o a las li cencias de marcas 
y a la transferencia de conoc imientos técn icos no patentados. 

Para ana li za r el tema nos refer iremos a los siete elementos tec­
nológicos comercializables que adopta el Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología en sus estadísticas: patentes, marcas, 
conoc imientos técnicos no patentados, as istenc ia técn ica, inge­
ni ería básica, ingeniería de deta lle y servic ios administrat ivos. 

La frecuencia con que cada uno de esos elementos aparece 
en los contratos del Registro confirma la importancia de los co­
noc imientos técnicos no patentados, de la as istencia técnica y de 
las licencias de marcas. Los prim eros f iguran en dos terce ras pa r­
tes de los contratos y las marcas en cas i la mitad de ellos (véase 
el cuadro 7). Las li cencias de patentes só lo se incluyen en una 
cuarta parte y los ot ros elementos t ienen menor frecuencia. 

En los contratos para sectores producto res de bienes no pri o­
ri tarios, los cuales co rresponden fundamentalm ente a industri as 
de bienes de consumo no duradero que fueron pioneras en la 
sustitución de importac iones, el li cenciamiento de marcas es más 
frec uente pues se incluye en 61% de esos contratos. Esta d iferen­
cia sugiere que las industri as de más rec iente desa rro llo, entre las 
que habría que contar las de bienes de cap ital, intermedios, y las 
de consumo de mayor desarrollo tecnológico han demandado téc­
nicas más directamente vinculadas con la producción, a di ferencia 
de las industri as más antiguas, que dependían en mayor grado 
de marcas y patentes. 

Po r otra parte, la frecuenc ia relativa de los t ipos de tecnolo­
gías es muy similar en los contratos registrados por las empresas 
extranjeras y nacionales. Puede afirmarse que, en general, las con-

9. Véase UNCTAD, The role of trade marks in developing countries, 
TDIBC.6/AC/3 Rev. 1, Ginebra, 1979. 

1 O. Uno de los pr imeros estudios que destacó el papel preponderante 
de ot ros elementos del co nocimiento dist in tos de las patentes en la tra ns­
ferencia ele tecno logía hacia pa íses en desarrollo es el de Cooper y Ser­
cov ich (The mechanism for transfer of technology from advanced to de­
veloping countries, Science Po licy Researc h Un it, University of Sussex, 
mimeo.). Entre las razo nes esgrimidas destacan las siguientes: a] el siste­
ma de patentes ha perdido su carácter protector rea l y se prefiere des­
plazarlo por el secreto industria l; b] otros mecanismos para conseguir los 
derechos de prop iedad industrial son más eficaces para contro lar y pro­
teger mercados; e] no es necesa rio inc luir una patente para lograr la in­
clus ión de cláusulas restrictivas. Véase también lnternational Development 
Resea rch Center (IDRC) , Science and technology for development: policy 
instrument for the regulation of technology imports, IDRC-TS 33e (STPI Mo­
dule 6). Otawa, 1980. 
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CUADRO 7 

Elementos tecnológicos en los contratos de los sectores 
agrupados en cuatro tipos de bienes, 7979 

Número de 
contratos 

Totales 3 526 

Bienes de producción 2 259 
De ca pital 649 
Intermed ios 1 610 

Bienes de comumo 1 267 
No duradero 636 
Duradero 631 

1. Porcentajes ele frecuencia. 
P: Licencias el e patentes 

M: Licencias el e marcas 
K: Conoc imientos técn icos 
A: As istencia técni ca 
B: Ingeniería básica 
D: Ingeniería ele deta lle 
S: Servicios administrati vos 

Elementos 1 
Total de 

elementos 
p M K A B O S contratados 

22 46 67 53 73 9 70 7 786 

21 42 68 53 17 12 10 5 035 
25 51 70 59 12 8 13 1 547 
19 39 67 51 18 13 9 3 488 

25 53 64 52 6 5 11 2 75 1 
19 61 58 45 4 3 13 1 294 
32 44 69 60 9 7 10 1 457 

Fu ente: Sepafin , Dirección General ele Inversiones Extranjeras y Tran sfe­
rencia el e Tecnología, Ca racterísticas de contratos de transferen­
cia de tecnología registrados has ta diciembre de 7979, México. 

d ic iones técnicas y de estructura económica de los distintos sec­
tores determin an las neces idades tec nológicas de las empresas, 
independientemente de la nac ional idad de la receptora. 

Para aprec iaciones m ás específi cas sobre el papel de los di s­
tintos elementos tecnológicos es útil , corno primera aprox imac ión, 
di stinguir los cuatro tipos de bienes que se prod ucen. En las em­
presas ex tranjeras los conocimi entos técnicos no patentados son 
los más frecu entes, pero las marcas son más comunes en bienes 
de co nsumo no duradero y bienes de cap ital que en los de con ­
sum o duradero e interm edios. Las empresas extranjeras de b ienes 
de co nsumo no duradero han descansado en el uso de m arca s 
de origen para diferenc iar sus productos, dada la extensa difu ­
sión qu e ha ca racterizado a los procesos industriales de las etapas 
tempranas de la sustitu c ión de importaciones. Las licenc ias de pa­
tentes, por otro lado, son en genera l poco frecuentes, aunque las 
industria s de bienes de consumo duradero (en particular las de 
autopartes) las inc luyen en poco más de un tercio de sus contratos. 

La contratac ión de las empresas nacionales es muy ce rcana 
a la de las extranjeras. No obstante, en las indu st ri as de bienes 
de consumo no duradero las marcas comerc iales son aú n más 
im portantes, dados sus esfuerzos por d iferenciar sus productos, que 
para las extranjeras . Así, se inc lu yen marcas en 64% de los con­
tratos, desplaza ndo en importanc ia a otros elementos. 11 

El efecto de las marcas es muy significat ivo en el desempeño 
de las empresas, en cuanto a los márgenes de utilidad, aun cuando 
no se han registrado efectos significativamente estadísticos respecto 
de la concentración del mercado. De hecho, sólo los conoc imien-

11. Por supuesto, la frecuencia no necesa riamente debe correspon ­
der al orden ele importancia. No obstante, ta l evidencia permite suponer 
que para las empresas nacionales que adquieren tecnología para esos sec­
tores, las marcas son lo más importante en cada contrato (véase Unger 
y Saldaña, op. cit.) 
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tos téc nicos presentan una corre lac ió n positi va y signifi ca tiva con 
el grado de concentrac ión. 12 No obstante la ausencia de un efec­
to de las marcas sobre la concentrac ión, la relación entre las mar­
cas y el margen de utilidades es pos itivo y signi fica ti vo, tanto en 
bienes de producc ión, 13 co rno en las empresas nac iona les qu e 
produ cen bienes de consumo en algunos de los secto res de oli­
gopoli zación típi ca, por la vía de diferenc iación de m arcas (sec­
tores alimentari o, text il y del vest ido). 14 

Dicho de otra manera, la adquisic ió n de li cenc ias de marcas 
extranjeras en esas indu stri as puede no tradu c irse en qu e una o 
cuatro empresas obtengan el control abso luto del mercado inter­
no (como está implícito en las formas de medir la concentrac ión) , 
pero sí permite que distinga n sus productos en el marco el e sus 
" espacios rea les" de refe rencia en el mercado, al grado el e fij ar 
precios por enc ima de los ni veles de competenc ia. Estas empre­
sas por lo genera l son de mediano tamar'io, cada una el e ell as co n 
una p roporc ión modesta del mercado intern o en productos como 
camisas, corbatas y simil ares, pero cada una con c ierta c liente la 
"cauti va" a su marca y poco susceptible a diferenc ias el e pre­
c ios.15 

En lo que conc iern e a bienes de producc ión, en parti cular en 
empresas nac ionales de bienes ele capital, también se observa u na 
relac ión positi va y sign ifica ti va entre las li cenc ias de marcas y los 
márgenes de utilidades, 16 lo c ual puede ex pli ca rse por dos razo­
nes princ ipales . Primero, es c laro qu e las etapa s inic iales de pro­
ducción local el e bienes de capital se carac teri zan por el v irtual 
monopolio del m ercado interno en la mayoría de las lín eas d e 
maquinari a y equipo que com ienza n a prod uc irse . Ad emás, el 
sistema de protecc ión los aísla de la competenc ia exte rn a y el ta­
maño del mercado generalmente se cubre con uno o va rios, pe­
ro muy pocos, producto res que agotan las econo mías el e esca la 
téc nicas y económ icas mínim amente indi spensab les. En M éx ico 
se observan no pocos casos de barreras a la en trada de nuevos 
competidores . En atención al tam año del m ercado, son eviden­
tes; destacan algunas lín eas de maq uinaria y equipos espec iali za­
dos. Los índi ces de concentración no son m ayores deb ido a la 
heterogeneidad de línea s, que suelen agruparse en la mism a 
cl asifi cac ión , 17 lo q ue tal vez exp liqu e la falta de relac ió n entre 

12. El coefi ciente de correlación entre la frecuencia ele conoc imien­
tos técnicos y el porcentaje de prod ucción correspondiente a los cuatro 
establecimientos más graneles de cada clase censal (4 dígitos) es .3 182, 
significa tivo a 1 por ciento . 

13. Coeficiente el e corre lac ión de .4263 para elatos censa les el e cua­
tro dígitos, significativo a 1 por ciento. 

14. Coeficiente de correlac ión de .45 19, significa ti vo a 5%. La rela­
ción no se efectuó en las empresas extranjeras de la muestra en esos sec­
tores, porque sus márgenes el e utilidades han sido moderados, en la ma­
yoría de los casos, por la fijación ele controles ele prec ios (por ejemplo 
en lácteos y automovilística). Esta limitación puede explicar as imi sm o los 
altos ni ve les el e pagos tecnológicos que ca nalizan hacia sus matrices . 

15. Otro aspecto relacionado con este tipo de mercados diferenciados 
es que las marcas va n acompañadas ele intensos esfu erzos publicitarios. 
As í, la correlación de rango entre la frecuencia de marcas y el porcentaje 
de gastos en publicidad en tre ventas, es .3792 para la s clases industriales 
del PNDI, significa ti va a 1%. La co rrelación también se da se paradamente 
para las clases el e bienes el e consumo no duradero e interm ed ios. 

16. Coeficientes de correlac ión de .3859, significat ivo a 1 por ciento. 
17. Debe ac lara rse que la estimación el e concentración ele las clases 

industriales de bien es de capital no es muy apropiada porque cada clase 
cont iene líneas y productos que no compiten entre sí. Esto explica, al me­
nos en parte, que no se encuentre relación significa ti va entre el nivel de 
concentración y otras va riables estru ctu ra les básicas. Por ejemplo, las tres 
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marcas (y posiblemente entre otros elementos tecnológicos) y el 
grado de concentrac ión , a pesar de la relac ión con el margen de 
utilidades indicada. 

En segundo luga r, los nuevos productores usualmente comien­
za n a ofrece r la mi sma maqu inaria o eq uipo qu e antes se impor­
taba, ensamblando partes importadas, para lo cual suelen contar 
con la asistencia técnica del productor o ri ginal. En estos casos 
tamb ién es usua l que se conserve la marca extranjera, previa li ­
cenc ia, lo qu e hará que el fabr icante interno pu eda atraer más 
fác ilmente a la c lientela fami liarizada con ella. So lamente en las 
líneas de bienes de capital muy estandari zados (los cuales incluyen 
una bu ena ca ntidad de equ ipos periféricos) puede presc ind irse 
desde el arranque del apoyo de una marca extra njeral 8 

La mayoría de las ram as productoras de bienes intermedios 
presentan ca racterísticas di stintas de las desc ritas. La frecuenc ia 
(importancia) de las licencias de marcas varía mucho, y los grados 
de concentrac ión de los bienes intermedios suelen se r mayores 
que en los otros t ipos de bienes . Veamos cada uno de estos as­
pectos por separado. 

Un pequeño grupo de ramas de bienes interm edios tiene una 
frec uencia muy alta de contratac ión de marcas extranjeras. So­
bresal en las indust ria s farmacéuticas, de ferti li za ntes y plaguici­
das, y de productos de arc illa para la construcción, que las han 
incluido en aprox imad amente dos terceras partes de sus contra­
tos. Sin embargo, la inm ensa mayoría de las indu stria s restantes, 
qu e producen insumas estandari zados para otras indu strias, de­
penden poco del apoyo de marcas. De hecho, si se excluyen los 
contratos de la industria farmacéutica, la frecuen cia promedio de 
las marcas desc iende a menos de 30% de los contratos de tod as 
las industri as restantes de bienes interm ed ios. 

No obstante la modesta importancia de las marcas en los bi e­
nes intermedios en general, estas ram as se ca racter iza n por ser 
de las industri as más concentradas, lo cua l muy posiblemente se 
debe a las barreras a la entrada. Una de ellas se impone por el 
alto costo abso lu to de la inversión fija, ca racterística de muchos 
de los procesos cont inuos y de alta intens idad de capita l de in ­
du st ri as como la química, la petroquímica, del hierro y acero, de 
meta les no ferrosos, de pasta de ce lulosa, de alimentos balancea­
dos para animales, etc. Este tipo de barrera puede aprecia rse de 
modo aproximado mediante la intensidad de capita l fijo por em­
pleado, la cual está positiva y significativamente asociada con la 

clases que componen el subgrupo de maquinaria para industrias especí­
ficas (363) comprenden ta l va riedad de mercados específicos por produc­
tos, que la concentrac ión, estimada en 35% en promedio para las cuatro 
plan tas mayores en cada una, no indica ni de ce rca el grad o de control 
rea l que ejercen algunas empresas en los mercados especificas de pro­
ductos. Entre las empresas de estas clases que entrevistamos, su partici­
pación en el mercado nacional por productos era usualmente superior 
a 50%, aun cuando la mayoría de estas empresas son de tar,Jaño regular. 
Condiciones similares preva lecen en la mayoría de las otras clases de ma­
quinaria no eléctrica (excepción hecha, claro está, de tractores y equi­
pos agroindustriales) y en muchas de maquinaria eléctrica. 

18. Este es el caso, por ejemplo, de muchos equipos estándares que 
se usan en el procesa miento de alimentos (recipientes, mezcladores, la­
vadoras, calentadores, enfriadores, etc.). Sin embargo, aun en algunas de 
estas líneas la aceptac ión del mercado es más expedita si les acompaña 
alguna marca extranjera familiar al comprador. Véanse más detalles en 
Kurt Unger, " Los bienes de capital para la producción de ali mentos", en 
Comercio Exterior, vol. 30, núm. 1, Méx ico, enero de 1980, pp. 3-1 O. 
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frec uencia de elementos tecno lógicos más relac ionados con las 
fases de inve rsión, montaje y producc ión, como la ingeniería bá­
sica y de detalle. 19 En este contexto, podría decirse que las ba­
rreras por el alto costo de la inversión fija se reflejan también en 
la importancia qu e adquieren la ingeniería bás ica y de detalle en 
los contratos de transferencia tecnológica. En contraste co n las 
moderadas frecuencias promed io de estos elementos (su parti­
c ipac ión en los contratos no excede de 10%), la mayoría de las 
acti v idades prioritari as de bienes interm edios los incluye en pro­
porciones que osc ilan entre 30 y 50 por c iento.20 

Va le resumir, a manera de conclu sión, los resultados princi­
pales, subraya ndo las implicac iones de po lítica que se despren­
den de ello. En primer lugar, es cl aro que hay una considerable 
diferenci a entre las activ id ades indu st ri ales, en cuanto al pape l 
de los distintos tipos de tecno logías, diferencia que en lo genera l 
es más significati va que la dist inción entre empresas nacionales 
y de pa rti c ipac ión ext ranjera. El pape l de las marcas como meca­
nismo de diferenciación de productos es notable en las ramas pro­
ductoras de b ienes de consumo y adquiere más relevancia en las 
de bienes de consumo no duradero de menor desarrollo tec no­
lógico, en donde las empresas nacionales de mediano tamaño 
comparten parce las de un mercado de al ta rentabilidad. En la me­
dida en que los recursos de inversión dependan de las utilidades 
de las empresas existentes, es d ifíci l que éstas se sustrai gan de tan 
lucrativas áreas para dedicarse a la producción de bienes de in­
versión u otros de prioridad nac ional y de menor rentabilidad. 

En el caso de los bienes de cap ita l, particularmente en las em­
presas nacionales, au nque las marcas son importantes para favo­
recer el arranque y establecim iento, a media no plazo tienden a 
perder su importancia inicial. En estas actividades, las barreras sue­
len basa rse en el tamaño relativamente modesto del mercado in ­
terno, lo que prolonga est ru cturas mono-oligopólicas que hacen 
poco prev isible el logro de la efic ienci a exportadora por la sola 
d inámica de las prop ias empresas. Es dec ir, se debería promover 
el desarrollo de un grado de efic iencia competit ivo internacio­
nalmente por medio de mecanismos exp lícitos y específicos para 
ese propósito. 

Finalmente, los bienes intermed ios se distinguen por requerir 
instalaciones de alta intensidad de capital , que dependen de cuan­
tiosos vo lúmenes de inversión fija y de capital de trabajo, los cuales 
se asocia n a barreras a la entrada de este or igen y muy poco a 
barreras de orden tecnológico en estricto sentido. Estas acti vida­
des, y en espec ial el contro l estatal de muchas empresas, ofrecen 
más oportun idades para impulsa r el desarrollo de capac idades tec­
nológicas nacionales, en atención a una est rateg ia de desa rrollo 
tecnológico que incluya tanto los conocimientos técnicos esen­
ciales (entre ellos, capacidad de ingeniería básica y de detalle) 
como el desarrollo de la oferta de bienes de capital qu e se les 
asoc ia. O 

19. El coeficiente de co rrelación en las clases censa les de bienes in­
term edios es .5536 para la intensidad de capital y la frecuencia de inge­
niería básica en contratos, y de .55 13 para la relac ión entre intensidad 
de capital y frecuencia de ingeniería de detalle, ambos signifi ca tivos a 1 
por ciento. 

20. Esta tendencia es más marcada en las empresas naciona les. Así, 
por ejemplo, las de hierro y acero (laminación primaria), han incluido 
ingeniería básica en 50% de los contratos; en hierro y acero (laminac ión 
secundaria), 35%; en petroquímica básica, 57%; en químicos industria­
les básicos, 32%; en hule y resinas sintéticas, 32%; en pasta de celulosa, 
28 por ciento. 


